


Los Bcendios foresfaks han (ilcanzado en /os clltimos ailos 
en España una gravedad inusitade. 

miento, quedando así expuestas a los 
efectos de aludes y volcanes;su origen 
biológico las hace sensibles a los ata- 
ques de enfermedades y plagas y, 
finalmente. a causa de su naturaleza 
combustible estén expuestas de modo 
permanente a la accidn del fuego. 

Tan comprometida situación ha des- 
pertado la alarma de algunos Gobier- 
nos, ha movilizado a los profesionales 
y a las organizaciones nacionales e 
internacionales interesadas en la con- 
se~ac i6n  de la naturaleza y está em- 
petandoa calar de modo generalizado 
en la conciencia de la sociedad. Afor- 
tunadamente se advierte una preocu- 
pación cada vez mas patente por sal- 
vaguardar la cubierta vegetal de su de- 
vastación, mediante la aplicación de 
medidas correctoras, una mejor utili- 
zación de los conocimientos científi- 
cos logrados, la investigacidn de nue- 
vas técnicas de desarrollo y aprove- 
chamientode recursos y el fomento de 
la cooperación internacional, prueba 
clara de la universalidad y transcen- 
dencia del problema. 

Los incendios forestales han alcan- 
zado en los Últimos anos en España 
una gravedad inusitada. Hasta hace 
poco más de un cuarto de siglo com- 
ponían un suceso episddico; pero la 

I 

evoluci6n inconveniente y desmesu- 
rada de algunas circunstancias -favo- 
recedoras de la aparición y la expan- 
sión de las Ilemas- que se mantenían 
en bajo grado de inactividad y la pre- 
sentación de otras nuevas, conse- 
cuencia de 'la transformación socio- 
lógica experimentada en el país al 
pasar de unas estructuras agrarias a 
otras de carácter industrial, al actuar 
independiente o conjuntamente, han 
recrudecido el problema. 

En efecto. nuestro medio físico apa- 
rece determinado por una variedad 
muy acusada, a veces extrema, de los 
factoresque lo definen: suelos diferen- 
tes en su composición química, textura 
física y contenido orgdnico; marcado 
contraste climatol6gico entre la faja 
costera. beneficiada de la influencia 
reguladora del mar, y las duras condi- 
ciones de la meseta. en la que se cons- 
tatan fluctuaciones de las precipita- 
ciones entre 3.000 mm/m2 y 2.000 
m m l d  y de las temperaturasentre 450 
de máxima en verano a -250 de 
mínima en invierno. Todo ello confi- 
gura una vegetación caracterizada en 
gran parte de nuestra geografía por su 
variedad de especies. abundancia del 
matorral y cubierta arbórea insufi- 
ciente, composición que responde al 

modelo mediterráneo en cuyo Arnbito 
nos encontramos inmersos. Buena 
pfueba de 10 expuesto es que estando 
ocupado el 54,4% de la extensibn 
española por territorio con vocación 
forestal (26,5 millones de hectáreas) 
sólo 1 2.6 millones de hectáreas apare- 
cen pobladas por especies arbóreas, 
mientras que las 1 3,9restantescorres- 
ponden a matorrales, eriales y pasti- 
zales. 

€1 fuego. El incendio 

Como es sabido, el fuego es un 
fenómeno de oxidación que se origina 
al aplicar a una materia combustible 
calor suficiente en presencia del aire. 
En tanto el hombre lo domina, tiene a 
SU alcance una inestimable herra- 
mienta auxiliar en sus actividades; 
pero si escapa a su control. se mani- 
fiesta en forma violenta y constituye lo 
que denominamos incendios. Cuando 
el fuego afecta a combustibles vegeta- 
les naturales y se propaga a través del 
monte, recibe el nombre de "incendio 
forestal". 

La incidencia del avance socioeco- 
ndmico se ha traducido en el aleja- 
miento del monte de una población 
interesada en su conservacidn, por 
encontrar en dl su trabajo, leñas para 
su hogar y pastos para su cabana. Su 
ausencia he motivado la falta de ex- 
tracción de leñas. con lo que el fuego 
se difunde con facilidad y los equipos 
de extincidn se mueven con dificultad. 
Al tiempo,una mayor densidad devisi- 
tantes aumenta las ocasiones de riesgo. 

En tales condiciones, el comporta- 
miento humano resulta decisivo: s61o 
una actitud responsable de la sociedad 
que evite las imprudencias y que 
coarte debidamente las provocacio- 
nes, puede lograr la desaparicibn de 
esta plaga que padecemos. 

El incendio se origina a partir de los 
combustibles ligeros de bajo punto de 
ignicidn, esto es. de los secos, de 
tamaiio menudo, abundante superficie 
en contacto con el aire. poco o nada 
leiiosos y, generalmente rastreros. El 
calor que irradia, alcanza a prender a 
otros materiales similares y pr6ximos. 
generando mayor temperatura y for- 
mando así una espiral de caldeo, la 
cual va afectando progresivamente a 
plantas mas húmedas, de mayores 
dimensiones y con más contenido 
leñoso. Cuando el matorral arde ya en 
forma sostenida y las llamas llegan a 
tocar las copas de arbustos y árboles, 
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TABLA l 

CUADRO ESTADISTICO DEL NUMERO DE INCENDIOS EN ESPAÑA, LAS SUPERFICIES AFECTADAS Y LAS PERDIDAS 
ECONOMICAS OCASIONADAS 

PBrdidas en PBrdidas en 
N J ~ ~ ~ ~  SUPERFICIE AFECTADA. EN HECTAREAS beneficios Total 

Año de prirnnrios ambientales pérdida 
incendios {millones (mi Hmes (millanes 

Arbolada Desarbolada Toti1.e~ 
de pesetas) de pesetas) de pasetas) 

1961 1.680 3 4.506 12.195 46.742 928 5 75 1.503 
1962 2.022 23.91 1 31 571 55.482 598 507 1.105 
1963 1.302 13.279 9.400 22.679 31 1 312 623 
1964 1.645 17.671 13.727 31.398 372 546 978 
1966 1.986 21.777 18.241 38.018 412 S99 1 .O1 1 
1966 1.443 24.644 24 710 49.384 446 700 1.146 
t967 2.299 33.930 42.645 76.575 575 858 1.433 
1968 2.109 20.547 36.081 66.628 549 695 1.244 
1969 1.494 19.296 34.423 53.719 484 656 l.t40 
1970 3,203 34.330 52.994 87.324 784 1.176 1.940 
1971 1.714 13.194 21.751 34.945 334 657 991 
1972 2.148 10.048 39.235 57.283 669 1.016 1 .S75 
1973 3.765 40.659 54.698 96.267 1.118 l. 574 2.602 
1974 3.980 53.789 81.422 140.21 1 1.992 7.709 9.701 
1975 4.242 1 1 1 .O91 76.223 187.314 4.121 13.855 17.976 
1976 4.596 79.853 82.447 162.300 3.974 12.575 16.549 
1977 2.148 26.454 41 .O86 67.540 981 3.393 4.374 
1 978 8.324 159.264 275.603 434.867 9.205 17.639 26.844 
1979 7.167 11 9.579 152.139 271.718 6.790 16.819 23.609 
1 980 7.193 92.503 1 73.45 1 265.964 6.774 18.992 25.766 
1981 10.882 141.667 156.769 298.436 9.557 29.570 39.127 
1982 6.443 63.879 87.765 151 .a44 4.871 25.945 30.81 6 
1983 4.880 57.832 69.767 1 ? 7.599 4.197 21.640 25.837 
1984 7.224 53.653 110.892 164.546 5.797 26.552 32.349 
1986 (Avance) 10.296 158.310 218.449 376.759 

FUENTE: Instilrrlo Nacional para la Conservacidn de la Naturaleza (ICONA). 

el fuego se generaliza. De llegarse a 
esta etapa, el esfueno humano para 
sofocarlo se hace ya inevitable. 

Aspectos diferenciales 
de los incendios de montes 

Una vez presentados de forma su- 
cinta los aspectos más significativos 
que, del fonbmeno de los incendios 
forestales nos es preciso conocer para 
analizar las pérdidas en productos. en 
seiviclos y en vidas humanas que aca- 
rrean, consideramos conveniente des- 
tacar las desigualdades existentes 
entre ellos y los de cardcter industrial y 
urbano. las cuales imponen sistemas 
diferentes para combatirlos. 

Tales son: 

- Los siniestros urbanos e indus- 
triales se circunscriben a un perí- 
metro reducido y bien delimita- 
do, mientras que los de montes 
afectan a grandes superficies y 
se difunden a lo largo y ancho de 
enormes extensiones. 

- La noticia de la aparicidn de 
fuego en una ciudad o en una fac- 
toría, o es anunciada autornáti- 
camente o es pronto notificada 
por algún ciudadano: para la 

detección de los fuegos en los 
montes se precisa una tupida red 
de puestos de vigilancia y un sis- 
tema seguro de comunicaciones 
radiotelefónicas. Frente al soste- 
nido regimen de ocurrencia con 
que se manifiestan los industria- 
les y urbanos en el transcurso del 
año. los de montes suelen con- 
centrar en el verano su etapa cri- 
tica a causa de la enorme in- 
fluencia que sobre ellos ejercen 
los factores meteoroló~icos. 

- Las ciudades más pobladas y las 
industrias importantes, cuentan 
con organizaciones permanen- 
tes, integradas par profesionales 
que se encuentran en estado de 
alerta en previsión de contigen- 
cias. Por el contrario. en el medio 
rural en Espaiia. y por consi- 
guiente, en sus áreas boscosas, 
la inexistencia de forma genera- 
lizada de organizaciones de ese 
tipo, fuerza a contar con los ciu- 
dadanos que movidos de espi- 
ritu clvico u obligados por la ley, 
colaboran en los trabajos de 
extincibn. 

- Las rutas desde los parques d e  
bomberos a un fuego declarado 
en una casa o en una fábrica son 

conocidas, cortas y transitables; 
el acceso hasta e) frente en I la-  
mas de un monte y el tránsito 
posterior a través de éste, por lo 
reducido de la red vial, el intrin- 
cado trazado de las pistas, las 
pend~entes, el mal piso, etc.. 
ofrecen siempre mayores difi- 
cultades. 

- Las conducciones de agua y las 
posibles tomas de energía para 
activar motores y bombas. son 
elementos con los que s61o 
puede contarse en los núcleos 
urbanos. 

Un somero examen de las divergen- 
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cias expuestas señala que, si bien los 
esquemas básicos que rigen para toda 
clase de incendios (prevención, detec- 
cidn, extincidn, planificacidn) deben 
ser respetados meticulosamente, en 
orden a una mayor eficacia será pre- 
ciso aplicar a cada uno de ellos el trata- 
miento más en consonancia con sus 
peculiares características. Y a estos 
efectos será bueno recordar que los 
factoresque más incidencia ejercen en 
el comportamiento de un incendio 
forestal son: 

- La composicidn vegetal de la 
masa comprometida, su densi- 
dad horizontal y su estratifica- 
cidn vertical. 

- La configuración y pendiente 
del terreno. 

- La temperatura y la humedad 
del ambiente. 

- El viento que actúa aportando 
oxígeno, aproximando las llamas 
a las plantas contiguas y disper- 
sando pavesas. 

De todos ellos, la pendiente y el 
viento son los de mayor influencia. 

Importancia y gravedad del problema 

Para expresar en cifras la importan- 
cia y gravedad del problema de los 
incendips, hay que recurrir a la serie 
histórica realizada y difundida por el 

Número 
de 

incendios 

ICONA, que podemos ver en la tabla l. 
Fundándonos en ella se han calculado 
los valores medios de numero de 
incendios y de superficies arbolada y 
desarbolada quemadas correspon- 
dientes, primero a cada uno de los 
cinco quinquenios de que se dispone 
información, y, despuks. a todo el 
período de veinticinco años que corn- 
prende. Hay que indicar que los datos 
relativos al año 1985 son de avance, 
no estando aún contrasrados. 

Se observa pronto que la siniestrali- 
dad ha ido en aumento y que estamos 
siendo testigos de una continuada 
destrucción de nuestra insuficiente 
cubierta vegetal leñosa. No puede 
deducirse otra conclusidn más opti- 
mista si se tiene en cuenta que en el 
último cuarto de siglo el fuego ha reco- 
rrido nada menos que el 1 1,4% de los 
12,6 millones de Iiectáreas que com- 
ponen nuestra superficie arbolada y ha 
quemado el 13.7% de los 13,9 millo- 
nes de hectáreas de nuestros terrenos 
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de matorrales, erial y pastizal. O l o  que 
es igual: que cada año resulta afectada 
aproximadamente el 0.45% de la ex- 
tensión arbolada y el 0.54% de la 
desaborlada. 

Daños ocasíonados por,los incendios 

S i  del análisis de las superficies 
devastadas pasamos a estudiar los 
efectos de tan continuada desolación, 
nos percatamos en seguida de la 
amplia repercusión que los incendios 
tienen en nuestra economla y en el 
ámbito de la ecologia. 

El fuego sorprende a las plantas en 
su avance y ellas, carentes de movili- 
dad. sólo pueden protegerse del ata- 
que con sus específicos mecanismos 
de defensa. En este proceso, las híer- 
bas y las matas poco lignificadas serán 
pasto de las llamas; el matorral perded 
sus porciones aéreas; 10s arbustos y 
los Arboles sufrirán, según la violencia 
del ataque, el soflamado o la quema de 
sus copas. e) socarrado de sus cone- 
zas, heridas en su estructura o la calci- 

4 nación letal de sus tejidos vivos. 
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caídade las gotasde lluvia; al desvane- 
cerse le capacidad retentiva de los 
esponjosos horizontes superiores del 
terreno; al desaparecer el frenado que 
los tallos vegetales oponían al desliza- 
miento ladera abajo; y a l  comprome- 
terse la sujecidn de las tierras y posi- 
bilitarse su arrastre por faltar el entra- 

, mado que forman los sistemas radi- 
cales. 

La fauna resulta perjudicada en 
muchos aspectos: quema de nidales, 
puestas y hasta de crlas; muerte de los 
animales sorprendidos o que no dishu- 
tan de suficiente movilidad; elimina- 
ción de su cobijo y base de elimenia- 
cidn; acomodacidn en áreas más pe- 
quetias o asentamiento en otras a las 
que habrán de habituarse, etc. 

La cuantificacidn de tan variados y 

- complejos facto'res obliga a recurrir a 
hipdtesis simplificadoras y en muchos 

Los resultados de los incendios más trascendentes y suscitan mayor casos a correlacionarlos con otros de 
dependen de la  intensidad del fuego, preocupacibn. m8s fácil determinación. El ICONA 
de la rapidez con que progresa su Al trasladar al conjunto de una aso- viene evaluando desde hace años 10s 
frente, del momento biológico en que ciacidnvegetal la sumade las lesiones efectos ecold~icos de 10s incendios Y 
se encuentra el vegetal, del grado de causadas a SUS distintos integrantes, de 10s datos publicados hemos dedu- 
estabilidad del ecosistema compro- se comprueba que además de los per- cido. al igual que Para las pérdidas en 
metido y de la frecuencia con que juicios individuales aparecen otros produc~osdirectos. lossiguientes Pro- 
se repitan. que perturban el normal desenvolvi- medios anuales. 

miento de la masa, alterando el grado Las cifras son verdaderamente alar- 
de estabilidad alcanzado por el ecosis- mantes. Si recordamosque en la histo- 

Pérdidas en productos primarios tema. mermando su crecimiento. mo- ria de España hay perlodos tan marca- 
~ ~ f i ~ i d ~ d ~ ~ ~ ~  concretamente a las dificando su C O ~ P O S ~ C ~ Ó ~  florlstica. damente deforestadores como cuando 

*drdidac en productos directos, es comprometiendo su estado sanitario fue granero de Roma, o el de la Guerra 

dente que las ocas.onan por lo al facilitar la actividad de insectos y de la Reconquista, o el de construccibn 
menos su detetioro tecnol~gico~ A hongos xildfa90S. empobreciendo la  de las naves que sirvieron para el des- 
tales daíios habrá que a.ñadir la corres- capa hijmeda Y degradando las condi- cubrimiento y colonizacibn de Ame- 
pondiente depreciación econbmica, de germinacidn. rica, o el de tala de arbolado para 

agravada por la circunstancia de afluir En orden a la reforestación, habrá pastizales a que obligaron las Mestas, 
al mercado en cantidades masivas. que acudira (a interrupcidn del pasto- o et de fa desamoriización de Mendl- 

para expresar en cifras promediadas reo ya revisarlos planes de ordenación zábal, se comprende nuestra defi- 

los daños en bienes tangibles. recurri- del ciente situación forestal actual. 

mas nuevamente a 10s datos dcvulga- LOs~uelOs*en funci6ndela penetra- Está fuera de duda que la erradicar 
dos por ICONA, agrupdndoloc por ci6n del cal0r y de la duraci6n de su cidn de 10s incendios forestales debe 
quinquenios. Se hace, nt, obstante, la acci6nl y en con su for- ser un objetivo c0mlin y prioritario de 
advertencia de que al no haberse dado macidnd com~osicidn y en gobernantes y ciudadanos. 
a conocer adn los relativos al aiio humedad, soportarán destniccidn de 

1985, el último perfodo abarca al mantillo, reduccibn en su fertilidad v 
cuatrienio , 981 -, 984, ambos aiios seguridady compacMci6n de sus tierras. Daños a las personas 

inclusive. El riesgo de erosión surge tras la 

se aprecia un valor elevado de las pérdida del vuelo arbbreo, al elirni- Pero son los rfesgos que amenazan 

pérdidas y un crecimiento progresivo narse l a  contaminaci6n.del impacto de a los combatientes los que merecen 

en el tiempo. Pensamos que nuestro . . . . - .  I- - - . - . ; .  ..,.... 

pals no está tan sobrado de recursos I 

como para permitirse un despilfarro de 
esa cantidad en productos de los que 1 
actualmente es deficitario. 

Pérdidas en beneficios ambientales I 
Sin embargo, las consecuencias 

negativas de orden ecoldgico son aún 1 ~- 
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una atención preferente. Desgraciada- 
mente la siniestralidad acaecida en los 
últimos aiios confirma este aserto. 

Ciertamente, las condiciones en 
que se lucha contra los incendios 
forestales son penosas y peligrosas. 

- Se actúa en terrenos de topogra- 
fla movida, fuertes pendientes, 
caminos y sendas de intrincado 
trazado o campo a través. mal 
piso, vegetecidn abundante y 
enmara Aada y escasa visibilidad. 

- Como la mayor incidencia coin- 
cide con el verano y se mani- 
fiesta preferentemente en los 
días y horas mAs ctílídos, y como 
las plantas al arder desprenden 
calor, las tareas de exiinción tie- 
nen lugar al borde de las llamas y 
el ejercicio eleva la temperatu- 
ra corporal, el personal termina 
afectado por ei cansancio y la 
sed. 

- Las extensiones en que se opera, 
la presencia de voluntarios ca- 
rentes de preparación. la  abun- 
dancia de humos, la  dificultad de 
comunicar con grupos distantes 
y de coordinar los dispersos, la 
tendencia tan española de tomar 
iniciativas y de desobedecer las 
instrucciones que llegan del man- 
do. las actuaciones nocturnas, 
etcbtera, contribuyen a crear un 
ambiente de confusión muy per- 

judicial para l a  adecuada aplica- 
cidn de las técnicas de extincidn. 

MUERTOS 
kUINQUENIC personas 

P 

1961 -1966 11 

Las estadísticas comprueban de 
manera tragica el elevado coste que 
acarrean los incendios forestales. 

Recurriendo de nuevo a las fuentes 
del ICONA, recogemos la siguiente 
inforrnacidn: 

Hay que sehalar que entre los falle- 
cidos estdn incluidos un piloto civil 
que tripulaba un avidn ligero y seis 
pilotos y tres mecdnicos militares per- 
tenecientes al 43 Grupo de( Ejdicito 
del Aire que perecieron en tres acci- 
dentes aéreos de aviones anfibios CL- 
21 5 Canadair. 

Las cifras reseñadas patentizan que 
la siniestralidad humana es alta y que 
muestra clara tendencia progresiva. 
Asi los muertos habidos por quinque- 
nio han sido los siguientes: 

Obsé~eseque en el último decenio, 
la media de defunciones por anos es 
de 11 ,2  personas, lo que representa la 
más penosa de las servidumbres que la 

1986-1970 
1971 -7376 
1976-1380 
1981 -1 986 

1961-1 985 

sociedad española está pagando por 
falta de concienciacidn clvica en el 
tema de los incendios forestales. 

Procede asimismo aclarar que los 
datos relativos a incapacidades tern- 
porales o permanentes aparecen re. 
gistrados sdlo a partir de 1977, ano en 
que empezó a funcionar un Seguro de 
Riesgos Personales que sufraga el 
ICONA y que cubre el Fondo de Com- 
pensaci6n de incendios Forestales, de 
la Direccidn General de Seguros. 

Con lo expuesto ha quedado refle- 
jada. en cifras bien elocuentes. la 
importancia econdrnica, ecológica y 
social de las pérdidas que los inean- 
dios forestales ocasionan al país en 
productos tangibles, en beneficios 
indirectos y en infortunios humanos. 
Sobre estos costes habrla que cargar, 
por un lado, las nada desdeñables par- 
tidas que tanto el Estado Central como 
las Comunidades Autónomas desti- 
nan, de sus presupuestos, a estas 
atenciones (preparaci6n de las masas 
forestales para reducir su carga corn- 
bustible, apertura de conafue~os, 
construcción de puntos de toma de 
agua, financiación de campaAas ~ d u -  
cativas o de propaganda preventiva, 
vigilancia y comunicaciones, adquisi- 
ción de material de extinci6n, forms- 
ción de personal especializado, etc.); 
y, por otro, el importe de los gastos que 
conlleva la extincíbn (jornales perdi- 
dos por quienes acuden a sofocar el 
fuego, su transporte hasta el frente en 
llamas y su alimentación en el monte). 
Pero nuestro propósito era formular 
una serie de consideraciones sobre las 
perdidas antes citadas, y que han que- 
dado recogidas en este trabajo. 

Desearíamos sinceramente haber 
sabido transmitir nuestra honda preo- 
cupación por un problema tan grave 
como es éste de los incendios foresta- 
les. El continuado contacto con la tra- 
gedia ecológica que EspaFia este su- 
friendo, con efectosde tan difícil como 
lenta recuperacidn. nos lleva a veces a 
pensar que las actuales generaciones 
nos comportamos como espoctadares 
insensibles ante la degradación del 
medio natural que estamos presen- 
ciando. Es preciso que seamos cons- 
cientes de su trascendencia para la 
comunidad y de nuestra responsabili- 
dad en la transmisión del importante y 
valioso legado que recibimos de nues- 
tros antepasados y que hemos de 
entregar a nuestros hijos no sólo incb- 
lume, sino lo más mejorado que nues- 
tro entusiasmo y nuestra capacidad de? 
trabajo nos permita. ¤ 
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